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Aportes Misioneros
Marco de referencia

Entrado el mes de diciembre les enviamos esta ficha que –como verán– tiene un formato particular, ya que contiene una reflexión que puede ser muy útil en estos momentos donde estamos atareados preparando muchas cosas para la misión y, por otro lado, les acercamos el anuncio de la Misión Continental de nuestros obispos para que también puedan aprovecharlo en sus grupos. ¡Buenas Misiones!

En cinco minutos… (además de tomarte un té, te invito a que leas esto)
No hace mucho alguien me recordaba que todos los integrantes de los grupos misioneros en algún momento de su vida hace un clic y por eso “elegimos” ser misioneros. Más allá de lo irónico (del sonido y la asociación con el funcionamiento de neuronas), es cierto… algo en nuestra vida dio un giro importante.

No elegimos nada realmente, fuimos y somos llamados
. Estamos donde estamos porque Dios nos quiso ahí, acá. Somos libres, porque su amor nos hace libres, de elegir qué camino seguir. Pero sepamos que cuando nosotros fuimos, el Barba, fue y volvió.

Ahora bien, todo muy lindo pero ¡hay que seguirlo! Ser constante, coherentes… La pucha qué cuesta, sí, ¡cuesta arriba! (cuac)

Pero vale la pena tomarse unos minutos para pensar, no sólo para el té. A veces en la vorágine del año con nuestras cosas personales y las veinte mil cosas que nos metemos en la parroquia o colegio o comunidad o donde exactamente hagamos un trabajo pastoral. Y las que nos suman otros porque… “vos sos joven, Dios ama a los jóvenes”… te sacan la viola y te dan un sermón que no sabes si es cierto, si es puro verso o algo de verdad hay en todo eso.

En fin, en toda esta revuelta, nos olvidamos algunas cosas que como discípulos misioneros de Jesús tenemos que tener en cuenta a la hora de ir a ¡anunciar la Buena Nueva!

Y acá arrancamos… Cuando decimos “anunciar la Buena Nueva”, ¿cuál? La que dice mi coordinador, la que dice el sacerdote o religiosa, la que está en lo que lees de formación o la posta, posta, que ¡Dios nos ama y que está vivo! Porque sino es un anuncio vacío, y debe ser dado con alegría, ¡con ese gozo que te desborda y quema el corazón! Porque la idea es que lo que anunciemos, para nosotros y ellos, sea la ¡Buena Nueva!

¿Y cómo la anunciamos? Con un gran discurso donde todos se queden atónitos, o bien porque lo llenamos de palabras difíciles y arreglos gramaticales que los demás piensan “este sí que sabe” o porque no entendieron nada de tanta parla. Y ahí hay un gran problema, Jesús cuando hablaba a su pueblo, a sus seguidores, no usaba palabras rebuscadas sino que lo hacía con sencillez y desde la realidad que la gente palpaba en sus vidas. Sino, fíjense en sus parábolas, no salió con grandes disertaciones sino desde lo cotidiano, desde su cultura y religiosidad. 

Nos equivocamos al querer trasplantar, llevar a otros lugares nuestra cultura, nuestra religiosidad. Que a nosotros de esa manera nos tocó en lo hondo del corazón, pero que para otros no es su mismo código, su realidad. Usemos palabras comunes para nosotros y ellos, partiendo de ejemplos y vivencias del lugar en donde misionamos. Sin perder el mensaje que se quiere dar pero a través de los valores de la cultura del lugar. 

A veces caemos en esto de ser paracaidistas, que nos mandamos a un lugar sin haber hecho algún contacto con la gente que nos recibe y llevamos grandes estructuras de trabajo y demás que no encajan, ni con calzador, en la realidad de la comunidad. Generamos un revuelo de aquellos, todos los del lugar acompañan en la actividad pero se van los misioneros y se pincha todo, hasta a veces quedando muy poco de lo que se hizo durante los días de misión. Y con una confusión, que ni se imaginan. 

Por eso es bueno y sano, tomarse las cosas con más cautela. Antes que nada saber si en el lugar a misionar hace falta que se misione –aunque la verdad que nunca deja de hacer falta la misión–, sentarse con el sacerdote a cargo de la comunidad para ver qué es lo que se necesita en el lugar o mejor dicho qué es lo que se vino haciendo anteriormente, cuál es la realidad de la comunidad. Qué trabajo pastoral se viene haciendo. A qué hay que apuntar más con la misión y nunca olvidar que los grupos misioneros deben formar comunidades o reforzarlas. Pero para formar algo o reforzarlo hay que saber quiénes forman esa comunidad. 

Muchas veces nos tocan realidades a misionar que son como peludo de regalo, no sabés ni por donde arrancar o, hasta a veces, correr. No hay que desesperar, ya que hay muchas personas que tienen experiencia con esas realidades y nos pueden brindar su asesoramiento y conocimientos para saber cómo llevar a ellos el anuncio que queremos dejarles. Hay pastorales específicas, como puede ser la pastoral aborigen, la de migrantes, la social. Y contactándolos nos pueden brindar herramientas para poder, por un lado comprender la realidad y por otro cómo hacer para llevarle el anuncio desde la realidad que tiene la gente que queremos misionar.

Cuando el Cardenal Bergoglio en una homilía hacía mención de “romper estructuras”
 no dijo cualquier estructura sino aquellas que ya no son útiles para el anuncio, que están caducas
. Y esto apela al ingenio de los misioneros, de ver cómo reformular, plantear de otra manera, la misión. Sin perder la esencia y lo que se quiere anunciar.

Hay ciertas formalidades que tenemos que tener a la hora de comprometernos con un lugar a misionar. Donde realmente se note que queremos asumir ese compromiso de misión. Algo que tal vez ayude a dar esa formalidad es un contrato misionero que nuestros Obispos han aprobado y propuesto para llevar adelante. Donde tanto la diócesis que envía los misioneros –porque no vamos de nuestra parte o de nuestra comunidad nada más– y la diócesis que recibe, están en conocimiento de que se hará una misión en el lugar, quiénes son los jóvenes que la harán y por cuánto tiempo piensan llevar adelante la actividad.

Y no somos islas, no somos los únicos locos de nuestra comunidad que misionamos. Hay muchísimos jóvenes más que van a todos lados del país a anunciar a Cristo. Tener contacto con ellos, compartir momentos durante el año nos enriquece enormemente desde la experiencia que podemos intercambiar como así también nos da fuerzas para seguir adelante con nuestro llamado a ser discípulos misioneros. Y todos juntos poder ser realmente ese “coro polifónico que alaba al mismo Dios de la Vida”
, y no algo desafinado donde cada uno tira para su lado y se desentiende de los demás.

También estamos inmersos en una comunidad, y por tanto, debemos aprender a vivir en comunidad este anuncio, este compromiso
. La comunidad es la que nos contiene, nos apoya en la tarea misionera. Sería ilógico pensar que somos un grupo aislado de todo. Y no olvidemos nunca que la oración es fundamental en todo misionero, tanto la oración personal como comunitaria
. Como así también la celebración de los sacramentos
. Son las fuentes de nuestra fe, lo que nos da fuerzas para seguir el mandato que Jesús nos dejó.

Nuestra misión no es sólo donde vamos en verano, invierno o cada cierto tiempo durante el año a misionar. Sino que es de todos los días, en los distintos ámbitos en donde nos movemos. Y el gran desafío que tenemos en nuestras manos es que toda la Iglesia asuma su rol misionero, porque todos los bautizados somos misioneros.

Tal vez alguno conozca el cuento de la “sopa de piedra”
. Los grupos misioneros en este gran desafío somos la olla gigante con la piedra dentro de ella, y tenemos que invitar a todos a sumarse a formar esta gran sopa, esta gran Iglesia, este gran cuerpo místico, dándoles espacio y lugar a cada uno para que con lo que tengan o puedan, aporten a darle sabor a este gran banquete al que Dios nos llamó a todos y todas.

El protagonista de la misión es Jesús, nosotros somos tan sólo instrumentos. Pinceles que el gran Artista hará uso para su obra maestra. Dejémonos guiar por el Espíritu Santo –que en cada Pentecostés se renueva–,  pidamos la intersección de nuestra Madre María –la primera misionera–, y sigamos los pasos de tantos que han hecho este camino de misión o lo están haciendo. Que la Buena Nueva siempre sea fermento en nuestros corazones y en los otros que misionamos, que no lo conocían todavía a Jesús o que por algún motivo se habían alejado.

El té se habrá enfriado o terminado hace rato, pero valió la pena. Siempre es bueno tomarse, al menos cinco minutos, para detenerse y reflexionar.
Equipo CAGM
Anuncio de la Misión Continental

1. Anuncio de la Misión Continental

Algunos párrafos de una carta de nuestro Arzobispo:

“Los obispos, reunidos en la V Conferencia General del Episcopado de América Latina y el Caribe, aprobamos por unanimidad la realización de una Misión Continental que se lanzó oficialmente el 15 de agosto. Se trata de un “despertar misionero, un tiempo de gracia, un tiempo para tomar conciencia de nuestra auténtica vocación cristiana”. Es una Misión permanente, única y variada de acuerdo a la modalidad de cada Iglesia particular, pero que desea expresar la voluntad de la Iglesia que peregrina en América Latina y el Caribe de ser discípula y misionera de Cristo transmitiendo a los demás la alegría de la fe en el actual proceso de cambio que vive la sociedad en general.

“La Misión Continental tiene como protagonista al Espíritu Santo presente en todo el pueblo santo fiel de Dios donde obispos, presbíteros, diáconos, religiosos, religiosas, consagrados, consagradas, jóvenes, laicos somos los agentes de la Misión con la hermosa tarea de proyectarla, impulsada y ejecutarla. 

“Tengo la certeza que tendrá frutos en la medida que la realicemos viviendo una conversión que nos lleve a vivir con pasión una espiritualidad misionera. Providencialmente, en nuestra Arquidiócesis, desde hace años venimos buscando

“como ser Iglesia”, para vivir en hondura nuestra vocación del servicio evangelizador a los hombres y mujeres de nuestra ciudad. Este ejercicio que hemos hecho de mirarnos para poder renovar nuestro fervor apostólico, discernir en la acción, abrirnos con docilidad al Espíritu, salir a las periferias en este “estado de Asamblea” coincide con lo que el Episcopado latinoamericano propone como “tiempo de sensibilización”…”
2. Renovación del compromiso misionero.

Como nos anunciara nuestro Arzobispo hemos comenzado “estado de misión”. Esto implica recorrer juntos un itinerario de conversión, renovar el ardor misionero y confianza plena en el Señor y disponibilidad a repensar y reformar muchas estructuras pastorales para ser mejores discípulos misioneros de Jesús. Por eso renovemos nuestro compromiso misionero:

Respondemos: Sí creemos

Celebrante: ¿Creen en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

Todos: Si creemos

Celebrante: ¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de la Virgen María, que pasó haciendo el bien, padeció y fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre?

Todos: Si creemos

Celebrante: ¿Creen en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, nuestra familia llamada ser familia de todos, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de los muertos, y la vida eterna?

Todos: Si creemos

Respondemos: Sí, estamos dispuestos

Celebrante: ¿Están dispuestos a profundizar cada día en la vocación misionera que surge del bautismo y a la que Jesucristo nos invita de una manera especial en este tiempo?

Todos: Sí, estamos dispuestos

Celebrante: ¿Están dispuestos a dejarse guiar por el Espíritu Santo y con El descubrir

los caminos para nuestra Iglesia en Buenos Aires?

Todos: Sí, estamos dispuestos
Celebrante: ¿Están dispuestos a dar testimonio de Jesucristo en todas partes y en todo momento, a pesar de las dificultades que se presenten en el camino?

Todos: Sí, estamos dispuestos

Celebrante: Con la alegría de los discípulos misioneros del Señor, renovados en el corazón por la fuerza del Espíritu, lancémonos con nuevo ardor a una evangelización incansable para que nuestros pueblos tengan Vida en Jesucristo que vive y reina por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.
3. Oración por la misión continental

Señor Jesucristo,

Camino, Verdad y Vida,

rostro humano de Dios

y rostro divino del hombre,

enciende en nuestros corazones

el amor al Padre que está en el cielo

y la alegría de ser cristianos.

Todos: Escúchanos Señor.
Ven a nuestro encuentro

y guía nuestros pasos

para seguirte y amarte

en la comunión de tu Iglesia,

celebrando y viviendo

el don de la Eucaristía,

cargando con nuestra cruz,

y urgidos por tu envío.
Todos: Escúchanos Señor.
Danos siempre el fuego

de tu Santo Espíritu,

que ilumine nuestras mentes

y despierte entre nosotros

el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos,

sobre todo a los afligidos,

y el ardor por anunciarte

al inicio de este siglo.
Todos: Escúchanos Señor.

Discípulos y misioneros tuyos,

queremos remar mar adentro,

para que nuestros pueblos

tengan en Ti vida abundante,

y con solidaridad construyan

la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

Todos: Escúchanos Señor.

María, Madre de la Iglesia.

Ruega por nosotros.
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� Cfr. Aparecida, n. 131.


� Homilía del Cardenal Jorge Mario Bergoglio s.j. del 19 de agosto de 2007 en el 3er. Congreso Misionero Nacional.


� Cfr. Aparecida, n. 365.


� Cfr. Instrumento de Trabajo del CAM 3, n. 157


� Cfr. Aparecida, n. 164.


� Cfr. Aparecida, n. 255.


� Cfr. Aparecida, n. 354.


� Algunos viajeros llegaron a una aldea, llevando nada más que una olla vacía. Al llegar, los aldeanos no querían compartir sus reservas de comida con los hambrientos viajeros. Éstos llenaron la olla con agua, tiraron una piedra grande y limpia dentro, y la pusieron al fuego en la plaza mayor de la aldea. Uno de los habitantes sintió curiosidad y les preguntó lo que estaban haciendo. Los viajeros le contestaron que estaban preparando una deliciosa "sopa de piedra", aunque les faltaban algunos acompañamientos para poder incrementar el sabor. El aldeano no tuvo inconveniente en prestarles algunos a cambio de un poco de sopa al final. Otro aldeano pasó por allí, preguntó por la olla, y los viajeros volvieron a mencionar su sopa de piedra, que aún no había alcanzado todo su potencial. El aldeano les dio un poco de condimento a cambio de un plato de sopa. Más y más aldeanos fueron acercándose, añadiendo otros ingredientes. Finalmente todos, aldeanos y viajeros, disfrutaron de una deliciosa y nutritiva olla de sopa. (Narración anónima)





